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Rendija al TLCAN 
En su discurso de cara a la población reunida en el Zócalo la noche de la victoria 
electoral, el aspirante de Morena había hablado de buscar alternativas para arraigar 
a los mexicanos a su tierra. Del dicho al hecho, la propuesta enviada a la Casa 
Blanca vía el secretario de Estado, Mike Pompeo, quien encabezó una delegación 
de alto nivel para reunirse con el próximo titular del Ejecutivo del país, habla de crear 
empleos de calidad en la franja norte para reducir el flujo migratorio. Más aún, se 
plantea la búsqueda de acuerdos con países centroamericanos para controlar el 
éxodo hacia nuestro país como vereda para cruzar la frontera de la nación de las 
barras y las estrellas. En el papel, pues, ya no habría necesidad del muro de la 
ignominia. 
  
Cuando México, Estados Unidos y Canadá plantearon la creación de la primera 
zona de libre comercio en el territorio americano, el principal objetivo planteado por 
la Casa Blanca era, justo, que la alternativa le abría al país la puerta hacia la 
multiplicación del empleo vía empresas extranjeras que utilizaran a México como 
trampolín para llegar al vecino, realizándose funciones de terminado de productos. 
El problema es que la competitividad del país se centró en una mano de obra barata. 
Ninguna de las firmas que llegaron tienen sindicato. Naturalmente, la fórmula no 
derivó en incentivo alguno para arraigar a la población. 
  
El aterrizaje de las promesas de López Obrador, en paralelo a una serie de 
incentivos para fortalecer la economía de las fronteras que oscilan desde un 
Impuesto al Valor Agregado reducido, la homologación en el precio de las gasolinas 
de ambos países; la creación de zonas libres y el fortalecimiento de la 
infraestructura del sureste, reclamaría la reciprocidad del país vecino. 
De entrada, trato digno a los migrantes que se encuentran actualmente en su 
territorio, incluida la ciudadanía a quienes hubieran nacido en el país y, 
naturalmente, mantener al esquema que favorece a los llamados dreamers, es decir 
mexicanos hijos de éstos que estudian en escuelas de Estados Unidos. Ahora que, 
reanudadas esta semana las pláticas para renegociar el Tratado de Libre Comercio 
de América del Norte, habría que ver si hay un cambio de señales de la Casa Blanca 
en los temas que fueron calificados como “píldoras envenenadas”. 
  
Estamos hablando, en principio, de mantener la ruta hacia la trilateralidad frente a 
la tentación de acuerdos bilaterales con México y Canadá. Evidentemente, el 
anzuelo implica darle mayor ventaja al país del norte, bajo la promesa que es más 
fácil doblegar a una que a dos naciones. En la bitácora está la modificación a la 
regla de origen del sector automotriz, la posibilidad de muerte súbita del acuerdo 
cada cinco años, la desaparición del mecanismo de solución de controversias y la 
estacionalidad para el acceso de los productos agropecuarios. 
  
De acuerdo con el secretario de Economía, Ildefonso Guajardo, México tiene una 
“ventana de oportunidad” tras el cambio de actitud de Trump de cara al nuevo 
gobierno. ¿Habrá realmente un puente entre el dicho y el hecho? 



  
Balance general. Aunque pareciera una colosal temeridad aseverar que es falso el 
que cuente con grabaciones que demuestren que Petróleos Mexicanos fraguó su 
derrota al haberse negado a entregarle sobornos, los accionistas estadounidenses 
de la Perforadora Oro Negro fueron colocados por la empresa productiva del Estado 
de espaldas al callejón vía una denuncia de hechos. En ésta, fincada ante la 
Procuraduría General de la República, se exige la presentación de las pruebas a 
que se alude “para evaluar su autenticidad y contundencia”. El problema es que la 
andanada de quienes a su vez acusan a Pemex de haber participado en la pérdida 
de una de las cinco plataformas de la empresa, le endilga al gobierno uso faccioso 
de la propia PGR por plantear una querella más, sólo que ésta en contra de Oro 
Negro. La suspicacia plantearía que la instancia de procuración de justicia actuó de 
forma sesgada. 
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Oro Negro vs Oro Negro 
La posibilidad de que la empresa Perforadora Oro Negro abandone el concurso 
mercantil a que se acogió en septiembre del año pasado se complica por dos 
demandas cruzadas, una en la que acusan a sus accionistas de fraude y otra en 
que la éstos a su vez acusan a Petróleos Mexicanos de haberla empinado a un 
escenario de quiebra. La primera se ventila ante la Procuraduría General de la 
República; la segunda ante un panel de solución de controversias en el marco del 
Tratado de Libre Comercio de América del Norte. 
  
La arena se calienta al reclamar los promotores de ésta que la ventilada en el país 
es en represalia, en cuyo marco se acusa al gobierno de uso faccioso de la PGR, 
aseverando, de pasadita, que la derrota de la firma propietaria de cinco plataformas 
marítimas sumergibles, la propició su negativa a entregar mordidas, es decir, 
sobornos a la empresa productiva del Estado. 
  
De acuerdo con el despacho Quinn Emanuel Trial Lawyers, quien representa a los 
accionistas de la compañía creada en la expectativa de la reforma energética por 
los primos Gonzalo Gil White y José Antonioi Cañedo White, con la asesoría del ex 
director general de Pemex, Luis Ramírez Corozo, Petróleos Mexicanos conspiró con 
sus acreedores para incautar una plataforma y entregarla a una empresa rival a la 
que se le dieron contratos en mejores condiciones y sin posibilidad de reducir 
unilateralmente la renta pactada. 
  
La denuncia alude a una filial de la noruega Seadrill LTD, cuyo control lo mantiene 
el fondo Fintech Internacional del inversionista de Monterrey, David Martínez, el 
mismo que asumió la mayoría del capital del grupo ICA tras la reestructura de su 
deuda vía un concurso mercantil. Colocadas las plataformas bajo contrato de 
arrendamiento con Pemex, la empresa, al fragor de su debacle, empezó a reducir 
unilateralmente el monto de éste, lo que afectó también a firmas similares, para 
llegar de planeo a cancelarle contratos. 
  



El documento-denuncia señala que asumida la plataforma por los acreedores de 
Oro Negro, ésta se había entregado originalmente a la empresa Blataformas, quien 
se le habría concesionado a Seadrill. La andanada contra el gobierno, la PGR y 
Pemex se hizo pública vía un desplegado en el diario estadounidense The New York 
Times. 
  
En éste se alude a la demanda presentada hace unas semanadas por la firma que 
administra los bonos de deuda colocados por Oro Negro para financiar la compra 
de las plataformas, de razón social Nordic Trustees, de la mano de cinco contratistas 
de la firma. La acusación concreta en la que etiquetan la palabra fraude, habla de 
desvío de las rentas recibidas por Oro Negro de parte en Pemex entre 2013 y 2015. 
  
El total de financiamiento otorgado a la firma de los hijos del ex secretario de 
Hacienda, Francisco Gil Díaz, y del alguna vez presidente de la FIFA, Guillermo 
cañedo, fue de 900 millones de dólares. De acuerdo con lo pactado, parte de los 
recursos obtenidos irían a un fondo para amortizar los papeles. “Represalias”, dicen 
los accionistas de la firma. Oro Negro contra Oro Negro 
  
Asamblea financiera. Aunque hasta el momento no hay fecha, sí se realizará la 
Asamblea General Ordinaria del Instituto Mexicano del Seguro Social en que se 
plantea su situación financiera. El evento tiene como pauta el tercer trimestre. La 
conclusión la planteó un inédito, el que el director general del organismo, Tuffic 
Miguel, haya presentado el documento base para el evento, “Informe al Ejecutivo y 
al Congreso de la Unión sobre la Situación Financiera y los Riesgos del Instituto 
Mexicano del Seguro Social 2017-2018”, en la residencia oficial de Los Pinos. Este 
se había entregado a finales de junio. 
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Del mito de la Bolsa a la competencia 
La Bolsa Mexicana de Valores (BMV) es una de esas instituciones que siempre ha 
estado cubierta con un halo mítico. No hay manifestación de comunistas 
trasnochados que no haga una escala necesaria en la glorieta de la Palma para 
protestar frente a ese templo financiero. Se ha creído que el mercado bursátil es tan 
poderoso e influyente en este país que es capaz de provocar que México adoptara 
el horario de verano. El flamante virtual presidente electo de este país se oponía al 
cambio temporal del horario porque creía que era para beneficiar a la bolsa. 
  
El comportamiento de su principal indicador se ha utilizado históricamente como un 
termómetro de la economía nacional; además, se le confieren cualidades 
predictivas y una influencia directa en la suerte del resto de los agentes económicos. 
La BMV, pues, fue elevada a los altares y eso resultaba altamente conveniente para 
la que al final es una empresa privada con fines de lucro. La bolsa es al final un 
mercado de instrumentos de inversión, donde entidades públicas y empresas 
privadas pueden encontrar recursos frescos a través de colocar una parte de sus 



acciones o bonos de deuda y donde el intercambio de esos documentos genera 
interés de muchos inversionistas. 
  
Si la BMV se mantuvo como un monopolio fue por la falta de mercado, no porque 
estuviera en alguna escritura sagrada que no había cabida para la competencia. 
Llama la atención que algunos participantes de ese extinto monopolio bursátil 
hicieron intentos para tratar de descarrilar la competencia que hoy es una realidad. 
Y han mantenido su ofensiva para desacreditar a los nuevos intermediarios que 
buscan cabida en la flamante bolsa de valores. Podrían quedar expuestos en futuros 
intentos de combatir la necesaria competencia. 
  
La Bolsa Institucional de Valores (Biva) encuentra cabida en un mercado con poco 
desarrollo de las opciones financieras que ofrece una opción para éstas; por lo tanto, 
puede concentrarse en terrenos donde complemente a la BMV, sin dejar de 
competir en los mercados ya maduros. La marca tendrá que posicionarse entre los 
potenciales clientes y en la opinión pública en general que tiene totalmente tatuado 
en la mente que la bolsa es la BMV y nada más. Pero, así como hoy no sólo hay 
gasolina Pemex, así hay una alternativa bursátil que tiene que luchar por hacerse 
de un lugar y eso no es fácil. Más allá de la competencia por lograr una posición 
relevante en el mundillo financiero, hay que destacar que la nueva bolsa inicia 
operaciones justo en la transición hacia un nuevo gobierno que, a muchos, hoy en 
silencio, les produce serias dudas sobre la estabilidad económica y financiera que 
pueda generar. 
  
La sorpresa puede venir por los mecanismos que decida el gobierno de López 
Obrador para financiar muchos de sus proyectos de infraestructura. Ya lo hizo como 
jefe de gobierno, ya permitió inversiones privadas para proyectos públicos. Podría 
usar las bolsas de valores para capitalizar a Petróleos Mexicanos, vía la emisión de 
acciones, en lugar de aumentar la ya de por sí abultada deuda pública. Podría 
recurrir a fibras, estos fideicomisos de participación privada para desarrollar la 
infraestructura que el mercado considere viable. En fin, puede ser un buen momento 
para la competencia bursátil. 
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Cuidado con el lobo que ronda el TLCAN 
Es justo en este momento cuando el presidente de Estados Unidos lanza flores al 
candidato ganador de las elecciones presidenciales, cuando menos tenemos que 
creer que Donald Trump cambió su actitud hacia México. Es mucho más fácil creer 
que el republicano ve una ventana de oportunidad para sacar provecho de un grupo 
de futuros gobernantes sin experiencia y con una desbordada necesidad de marcar 
diferencias con los que se van. Es la oportunidad que esperaba el lobo feroz para 
saltarle a la caperucita roja con un discurso de adulaciones y supuestas similitudes 
en los planes comunes, cuando la verdadera intención es comerse a la caperucita 
y hasta a la abuelita. 
  



No es por lo bien que le cae López Obrador a Donald Trump, o por lo mucho que el 
virtual presidente electo mexicano cree que se parecen los dos, por lo que se podría 
lograr una renegociación exitosa del acuerdo comercial. Lo que hay realmente es 
una presión extraordinaria por parte de muchos sectores productivos y financieros 
estadounidenses para que el gobierno de Washington deje de desgastar la relación 
comercial y política con sus vecinos y cierre ese frente de guerra abierto por la Casa 
Blanca. 
  
El “dramatic deal with Mexico” que presumió esta semana Donald Trump es 
precisamente la señal que necesitaba el equipo de Andrés López para refrendar la 
ruta negociadora del gobierno actual. Ni un paso atrás al trabajo alcanzado por 
México y no escuchar el canto de las sirenas que prometen una lluvia de flores al 
paso de los dos presidentes anti-establishment que agarrados de la mano llegan a 
la cima del éxito. Las autoridades mexicanas, las que se van y las que llegan, junto 
con Canadá, deben ser inflexibles en un tema: el TLCAN se queda como un acuerdo 
entre pares y entre tres. 
  
El anzuelo estadounidense incluye dar paso a acuerdos separados, de difícil 
negociación por todo lo que implica en términos legislativos, en donde México quede 
dos escalones abajo, como un subordinado a los planes asistencialistas que pide el 
propio López Obrador. Antes de que irrumpiera este idilio entre los dos presidentes 
rebeldes (Trump-AMLO) el gobierno estadounidense ya tenía suficientes presiones 
internas como para reconsiderar algunas de las más grandes aberraciones puestas 
sobre la mesa, como las trabas en la industria automotriz y hasta la cláusula de 
terminación del acuerdo cada cinco años. Seguro que conseguían algún caramelo 
proteccionista inocuo para satisfacer a las huestes irreflexivas del señor Trump, pero 
nada que ver con el planteamiento inicial tan absurdo como inaceptable. 
  
Mañana se van a Washington los negociadores y observadores del próximo 
gobierno. Ojalá que los representantes de López Obrador vayan con la instrucción 
de dejar trabajar a los experimentados negociadores mexicanos sin interferencias. 
Es verdad, Andrés Manuel López Obrador y Donald Trump tienen muchas 
similitudes, pero nunca será una relación entre pares. Y así como el mexicano es 
un experto en el manejo de las masas y en el uso de la propaganda, así el 
estadounidense es un experto en la adulación de sus contrapartes y la presión 
negociadora hasta el aplastamiento. 
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